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EH.- El Seminario Metropo-
litano y el Arciprestazgo de
Gijón organizan unas jor-
nadas para acercar el he-
cho de la vocación sacer-
dotal a las comunidades y
parroquias de gijoneses en
vísperas de la celebración
del Día del Seminario que
tendrá lugar el 21 de mar-
zo. Las jornadas tienen
una significación especial
al celebrarse en el Año
Jubilar Sacerdotal decla-
rado por Benedicto XVI.
Con el lema «El sacerdote
testigo de la misericordia de
Dios» las jornadas darán
comienzo el domingo 7 de
marzo con una presencia de
los Seminaristas asturianos
en las parroquias del arci-
prestazgo de Gijón para dar
su testimonio vocacional en

Semana del
Seminario en Gijón
Encuentros y celebraciones

vocacionales

grupos de jóvenes, niños y en
las asambleas dominicales
de la ciudad. El martes 9 de
marzo y coincidiendo con la
presencia de mons. Jesús
Sanz en la ciudad, los semi-
naristas mantendrán un en-
cuentro con los sacerdotes
del arciprestazgo gijonés en
la Residencia de las Hermani-
tas de Gijón. Al día siguiente
harán lo mismo con los miem-
bros de la Vida Consagrada y
los profesores de Religión, en
una cita que se desarrollará
en el Colegio de la Asunción
a las seis de la tarde.

Puertas abiertas
El jueves 11 de marzo, los
responsables de las jornadas
vocacionales han previsto la
celebración de eucaristías
vespertinas “por las vocacio-
nes a las sagradas órdenes”
y exposición del Santísimo en
distintas parroquias del arci-
prestazgo en las que partici-
parán los seminaristas.

Las instalaciones de Prado
Picón abrirán sus puertas
en una jornada abierta el
viernes 12 de marzo, día en
que diversos grupos de
niños gijoneses visitarán el
Seminario en Oviedo.

Los jóvenes cristianos han
sido también convocados
para reflexionar sobre la
vocación sacerdotal en un
encuentro con los semina-
ristas, encuentro previsto a
las 12 del mediodía en el
Colegio San Vicente, donde
tendrá lugar una catequesis
vocacional y una celebra-
ción de la Palabra.

La semana finalizará el 14
de marzo con una celebra-
ción en la parroquia de La
Sagrada Familia de Con-
trueces a las 12,15 h.
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EH.- El arzobispo de
Oviedo presidió el sá-
bado 13 de febrero en el
Monasterio de la Vi-
sitación de Oviedo la
apertura del Año Jubilar
de las religiosas Salesas
con ocasión del 400 ani-
versario de su fundación.

La comunidad acogió a
Mons. Sanz, que celebró
la eucaristía acompaña-
do del párroco de Santa
María del Naranco que
utiliza la iglesia del mo-
nasterio para el servicio
de los fieles. La comuni-
dad de Oviedo está for-
mada por 16 religiosas
que se dedican a la con-
fección de ornamentos y
ropa del hogar.

La orden fue fundada por
Francisco de Sales y
Santa Juana Francisca
de Chantal el 6 de junio
de año 1610 en Annecy
(Saboya).

La Salesas, cuentan con
160 monasterios en 34
países de Europa, Amé-
rica, Asia y África. El Año
Jubilar de las «Visitan-
dinas» finalizará el 13 de
diciembre.

Más de dos millones de personas en los encuentros con el PapaSalesas, Año Jubilar

La Iglesia, casa
para los pobres

PLAZA DE SAN PEDRO

Caridad y el anuncio
del Evangelio son la
misma esencia de la

Iglesia, recordó
Benedicto XVI en el

albergue de
transeúntes de Roma

Han transcurrido ya 23 años des-
de el día en que esta estructura,
realizada con la colaboración de
Ferrovie dello Stato, que genero-
samente puso a disposición los
locales, y el apoyo del Ayunta-
miento de Roma, comenzó a
acoger a los primeros huéspe-
des. En el transcurso de los
años, al ofrecimiento de un cobi-
jo para quien no tenía donde dor-
mir, se añadieron ulteriores servi-
cios, como el poliambulatorio y el
comedor social, y a los primeros
donantes se unieron otros. De
esta forma el Albergue se ha
convertido en un lugar donde,
gracias al generoso servicio de
tantos agentes y voluntarios, se
realizan cada día las palabras de
Jesús: “Porque tuve hambre, y
me disteis de comer; tuve sed, y
me disteis de beber; era foraste-
ro, y me acogisteis; estaba des-
nudo, y me vestisteis; enfermo, y
me visitasteis” (Mt 25,35-36).

Queridos hermanos y amigos que
aquí encontráis acogida, sabed
que la Iglesia os ama profunda-
mente y no os abandona, porque
reconoce en el rostro de cada uno
de vosotros el rostro de Cristo. Él

quiso identificarse de forma total-
mente particular con aquellos que
se encuentran en la pobreza y en
la indigencia. El testimonio de la
caridad, que en este lugar en-
cuentra especial concreción, per-
tenece a la misión de la Iglesia
junto con el anuncio de la verdad
del Evangelio. El hombre no tiene
solo necesidad de ser nutrido
materialmente o ayudado a supe-
rar los momentos de dificultad, si-
no también la necesidad de saber
quién es y de conocer la verdad
sobre sí mismo y sobre su digni-
dad. Como recordé en la encícli-
ca Caritas in veritate, “sin verdad
la caridad se desliza en el senti-
mentalismo. El amor se convierte
en una corteza vacía, que llenar
arbitrariamente” (n. 3).

Redescubrir la propia dignidad
La Iglesia, con su servicio a favor
de los pobres, está por tanto
empeñada en anunciar a todos la
verdad sobre el hombre, que es
amado por Dios, creado a su ima-
gen, redimido por Cristo y llamado
a la comunión eterna con Él.
Muchas personas han podido así
redescubrir, y aún ahora redescu-

bren, su propia dignidad, extravia-
da a veces por acontecimientos
trágicos, y vuelven a encontrar la
confianza en sí mismos y esperan-
za para el futuro. A través de los
gestos, las miradas y las palabras
de cuantos prestan su servicio
aquí, numerosos hombres y muje-
res constatan que sus vidas están
custodiadas por el Amor, que es
Dios, y que gracias a él tienen un
sentido y una importancia (Spe
salvi, 35). Esta certeza profunda
genera en el corazón del hombre
una esperanza fuerte, sólida, lumi-
nosa, una esperanza que da el
valor de proseguir en el camino de
la vida a pesar de los fracasos, de
las dificultades y las pruebas que
la acompañan. Queridos herma-
nos y hermanas que trabajáis en
este lugar, tened siempre ante
vuestros ojos y en el corazón el
ejemplo de Jesús, que por amor
se hizo nuestro siervo y nos amó
“hasta el extremo” (cfr Jn 13,1),
hasta la Cruz. Sed, por tanto,
gozosos testigos de la infinita cari-
dad de Dios e, imitando el ejemplo
del diácono san Lorenzo, conside-
rad a estos amigos vuestros como
uno de los tesoros más preciosos
de vuestra vida.

Año europeo contra la pobreza
Mi visita tiene lugar en el Año euro-
peo de la lucha contra la pobreza
y la exclusión social, proclamado
por el Parlamento Europeo y por la
Comisión Europea. Viniendo en
este lugar como Obispo de Roma,
Iglesia que desde los primeros
tiempos del Cristianismo preside
en la caridad (cfr S. Ignacio de An-
tioquía, Carta a los Romanos, 1,1),
deseo animar no solo a los católi-
cos, sino a cada hombre de buena
voluntad, en particular a cuantos
tienen responsabilidad en la admi-
nistración pública y en las diversas
instituciones, a empeñarse en la
construcción de un futuro digno
del hombre, redescubriendo en la
caridad la fuerza propulsora para
un auténtico desarrollo y para la
realización de una sociedad más
justa y fraterna (cfr Carta enc.
Caritas in veritate, 1). La caridad,
de hecho, “es el principio no sólo
de las micro-relaciones: relaciones
amistosas, familiares, de pequeño
grupo, sino también en las macro-
relaciones: relaciones sociales,
económicas, políticas” (ibid., 2).
Para promover una convivencia
pacífica que ayude a los hombres
a reconocerse miembros de la
única familia humana es importan-
te que las dimensiones del don y
de la gratuidad sean redescubier-
tas como elementos constitutivos
del vivir cotidiano y de las relacio-
nes interpersonales. Todo esto se
convierte día tras día en lo más
urgente, en un mundo en el cual,
en cambio, parece prevalecer la
lógica del provecho y de la bús-
queda del propio interés.

tamente en 2009 el Papa ha
visitado las poblaciones
afectadas por el terremoto
en Abruzzo. Ha visitado Cas-
sino, San Giovanni Rotondo,
Viterbo y Brescia.

en 2009, en las que el Papa

visitó Camerún y Angola,

Tierra Santa, y 

ROMA.- El domingo 14 de febrero Benedicto XVI visitaba el alber-
gue “Don Luigi Di Liegro” de Cáritas en Roma. El Papa puso de
relieve el servicio que prestan las entidades eclesiales a los
necesitados en quienes ve el rostro mismo de Cristo, para hacer-
les descubrir su propia dignidad.

EN LA VISITA AL ALBERGUE DE CÁRITAS “DON LUIGI DI LIEGRO”

EH.- Como cada año, la
Prefectura de la Casa Pon-
tificia ha hecho público un
cuadro con los datos sobre
la participación de los fie-
les en los distintos encuen-
tros con el Santo Padre a lo
largo de 2009. Para ello se
ha tenido en cuenta, sobre
todo, las 44 Audiencias
Generales de los miércoles
presididas por Su Santidad
el Papa; las Audiencias Es-
peciales; las Celebracio-
nes Litúrgicas durante los
12 meses del año; así
como el rezo mariano de
los Ángelus que el Pon-
tífice ha dirigido los domin-
gos y otras fiestas.

En total la Casa Pontificia
calcula que han sido
2.243.900 fieles los que de
alguna manera han partici-
pado en los encuentros en
el Vaticano y Castelgan-
dolfo con Benedicto XVI
durante el año pasado.
Son datos aproximativos a
los que hay que añadir los
fieles que el Papa ha
encontrado en las distintas
visitas a las parroquias

romanas, en el curso de la
Cuaresma.

También los fieles que han
participado en los actos de
las distintas visitas Pas-
torales en Italia. Concre-

Hay que añadir asimismo
los encuentros del Pontífice
con los fieles en ocasión de
sus vacaciones en Aosta. Y
finalmente hay que recordar
también las visitas pastora-
les al extranjero realizadas

Deseo animar no solo
a los católicos, sino a

cada hombre de buena
voluntad y a la
administración pública a
redescubrir en la caridad la
fuerza propulsora para un
auténtico desarrollo

”


